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1
 Cómo conocí a Néstor Kirchner


Cuando el país se hallaba en peligro


A poco tiempo del mayor colapso institucional de la República Argentina1 Eduardo Duhalde, en ese momento presidente de la nación, convocó a elecciones presidenciales anticipadas para el 23 de abril de 2003. Así se inició el proceso electoral que definiría candidatos y plataformas. 


En ese marco, el Partido Justicialista llamó a un congreso extraordinario, a realizarse el 23 de enero  en el microestadio del Club Lanús, cuya presidencia estaba a cargo de Eduardo Camaño. Ya en sesión, los congresales, de manera atípica pero con una intencionalidad política precisa, anularon las internas partidarias. Así, dentro del movimiento peronista, se habilitaron las candidaturas del ex presidente Carlos Saúl Menen, la del por entonces gobernador de la provincia de San Luis, Adolfo Rodríguez Saá, y la  de un casi desconocido gobernador de la provincia de Santa Cruz, el doctor Néstor Carlos Kirchner. Y se les permitió también a los precandidatos el uso de los símbolos partidarios para las elecciones generales.


A este acuerdo arribaron el duhaldismo junto con otros sectores, entre ellos el de Néstor Kirchner. Al fragmentar los votos peronistas, las elecciones generales se transformaban en una interna del Partido Justicialista. Cabe resaltar que el Secretario General del Sindicato de Choferes de Camiones Hugo Moyano, el secretario General de la Unión Tranviarios Automotor (UTA), Juan Manuel Palacios, y más de veinte de los cofundadores y principales dirigentes del Movimiento de Trabajadores Argentinos (MTA) se habían alineado con Adolfo Rodríguez Saá.


Los debates entre los candidatos y los cuadros técnicos del partido se daban en todos los ámbitos del peronismo. Prueba de esto fue la invitación que la entonces ex ministra de Educación, Susana Decibe, nos hizo a un grupo de cuadros técnicos de la Capital Federal para reunirnos en la Casa de la Provincia de Santa Cruz con el gobernador.


En el encuentro estuvimos presentes Juan Pablo Lohlé —quien más tarde sería embajador en Brasil, tanto en el mandato presidencial de Néstor Kirchner como en el primero de Cristina— y el licenciado Osvaldo Devries, entre otros. 


Gente rara pero linda


El avión de Néstor Kirchner estaba retrasado. Mientras lo esperábamos, definimos temas y contenidos, y acordamos que debía evitarse el “momentum” de la economía. La charla rondaría en torno a la inserción internacional de la Argentina en un supuesto futuro gobierno, teniendo como prioridad fortalecer los vínculos con los países de la región. Sin embargo, una vez que se incorporó a la reunión, el gobernador comenzó a hablar precisamente de economía. 


El principal objetivo del debate entre los candidatos presidenciales era determinar qué había hecho colapsar el Plan de Convertibilidad2 y cómo salíamos de él.Al respecto, había dos posiciones claramente opuestas:



	  Una, mayoritaria, sostenía que la razón del colapso económico había que buscarla en el persistente déficit fiscal.3



	  La otra, minoritaria, planteaba que la causa era una economía que no generaba una cantidad de dólares que facilitara el normal funcionamiento del entramado productivo. Y afirmaba que el déficit fiscal, por el contrario, había posibilitado la supervivencia del régimen, ya que la deuda externa que se contraía para financiar el déficit permitía obtener los dólares faltantes. 




Esta última posición era sostenida, entre otros economistas peronistas, por el doctor Eduardo Setti4 y el ingeniero Daniel Carbonetto,5 en tanto que Kirchner, que había administrado su provincia con equilibrio y/o superávit fiscal, fijó su posición en la primera de las opciones. Sin embargo, nos aclaró: “Todos habíamos sido atravesados por el pensamiento único de los años noventa”, y eso significaba que debíamos revisar los conceptos que la intelligentsia dominante había elevado casi al nivel de dogma.


Para obedecer la consigna de quien nos había convocado de evitar el ítem de la economía, permanecí callado mientras Kirchner insistía en lo pernicioso del déficit fiscal. Hasta que no pude más y tomé la palabra para señalar que la opción correcta era la segunda, que las malas interpretaciones de los problemas económicos hacían colapsar a los gobiernos y que la prueba contundente la teníamos en el reciente gobierno de la Alianza. En ese momento vaticiné, por primera vez, que el Frente para la Victoria iba a ganar las elecciones y dije que un diagnóstico equivocado podía causar un nuevo fracaso: no era lo mismo pensar que el problema provenía del desequilibrio fiscal que de la falta de dólares por la baja competitividad sistemática. Además, aclaré que esta posición no estaba consensuada por el conjunto de los presentes, sino que se trataba de una polémica en el seno de distintos grupos político-técnicos del Partido Justicialista vinculados con la economía.


En ese momento el compañero Devries interrumpió para solicitar que el tema económico no monopolizara la reunión. Pero Kirchner, que reconocía en mi disertación ciertos puntos de contacto con las ideas del economista demócrata cristiano Carlos Leyba,6 me pidió que por favor continuara hasta agotar la explicación y escuchó atentamente sin hacer comentario alguno. Luego se dedicó a explicar su posición acerca de la necesidad de estrechar lazos con los países de la región.


Ya retirándome de la reunión uno de sus colaboradores, que estaba sentado a mi lado, pidió mis datos y los anotó en un cuaderno Gloria de tapas blandas algo ajadas. Con el tiempo, ese colaborador cobró notoriedad pública: era el arquitecto Julio De Vido.


Quince días después de aquel encuentro fui invitado por el profesor Hugo De Vido, hermano de Julio, a dar una conferencia sobre economía en un local que el Frente para la Victoria tenía en la calle Alberti casi esquina Rivadavia, en la ciudad de Buenos Aires. Mi sorpresa fue mayúscula ante esa amplitud de criterio de convocarme sin conocer mi pensamiento en todo su rigor. Acepté con gusto compartir ese día la actividad con el doctor José Sbatella.


Llegué al local a la hora fijada y no vi una sola cara conocida. En cierto momento, un organizador me señaló el estrado y me dijo: “Ahí está la gente esperándolo. Vaya y hable”, y eso hice. Cuando bajé, me fui como llegué: sin ver a nadie conocido. Y pensé: “Gente rara pero linda”. El único comentario que recibí fue el de mi hijo mayor, en ese momento estudiante de Economía, que al irnos me dijo: “Estuviste bien”. Años después me enteré de que De Vido y su gente, desde un entrepiso que tenía el local, habían escuchado y evaluado atentamente mi disertación. 


Repito: gente rara pero linda.


Un proyecto, un pueblo, un hombre 


Después de aquel primer contacto en la Casa de Santa Cruz, comencé a militar en el espacio “Kirchner Presidente”. 


Me gusta decir “Nos encontramos aunque no nos conocíamos” porque desde la primera vez estuve de acuerdo con él. Sin embargo, hubo que saldar algunas discusiones, en especial la relativa a la alianza que se había gestado con Duhalde, a la que adherí no porque lo hubiera discutido con Kirchner sino por considerarla acertada, además de garantizar los votos de la provincia de Buenos Aires.


Con Kirchner no volvimos a vernos hasta el día en que, estando yo en funciones como Secretario de Comunicaciones, lanzamos el fideicomiso de la industria de telecomunicaciones en la Bolsa de Comercio de Buenos Aires. Pero recuerdo haber llamado a De Vido la noche de las elecciones, quien se encontraba con Kirchner en Santa Cruz. Y a sólo una hora de cerrar los comicios anticipé que íbamos en segundo lugar detrás de Menem. 


Mi predicción de las siete de la tarde se basaba en la observación. Sabía que, a partir de las dieciséis, los fiscales de Menem en Capital Federal se habían retirado de las mesas. La experiencia política me dictaba que, aunque ganaran, entraban en una vía muerta. Y por una cuestión de lógica, si esto sucedía en capital, en la provincia la tendencia se agudizaría. Aventuré que no iba a haber segunda vuelta y, efectivamente, no la hubo. Menem ganaba con el 25% de los votos (que fue su techo) y sobrevino la elemental ecuación: el 75% contra el 25%.


A pesar de que estábamos en la segunda vuelta,  no iba a haber segunda vuelta


Había llegado el momento de entregar el máximo esfuerzo para construir un país donde la independencia económica y la justicia social trascendieran la retórica y operaran en la realidad. Lo que más me impactó de la propuesta para el futuro gobierno de Kirchner fue su defensa irrestricta del interés nacional, concepto que parecía obsoleto y relegado al estudio de las relaciones internacionales.


“Vengo a proponerles un sueño.” Aquella frase pronunciada por él en su discurso de asunción al cargo el 25 de Mayo de 2003 ante la Asamblea Legislativa iluminaría la senda de un proyecto que, junto con un grupo de compañeros de capital, habíamos percibido con antelación. Y esta afirmación de patriotismo se unía a una actitud que nos diferencia a los peronistas de todos los demás: la de tomar decisiones mirando siempre a la sociedad de abajo hacia arriba. Como decía Facundo Cabral: “Vuele bajo, porque abajo está la verdad”.


Nosotros los peronistas, y especialmente él, siempre estamos mirando desde abajo. Por eso en los actos, después de haber sido electo, literalmente se arrojaba sobre la gente para ser abrazado por todos. “No esperen de nosotros promesas grandilocuentes”, repetía Kirchner una y otra vez.


En esos días de construcción, Julio De Vido, jefe de los equipos técnicos, decía: “Deseamos llegar a un país normal, con mayor desarrollo de la industria local, con un Estado que garantice el cumplimiento de los servicios básicos y que recaude adecuadamente”. Julio coordinaba uno de los equipos político-técnicos en el que se elaboraban planes de gobierno, en forma conjunta con quienes luego serían funcionarios de la nueva administración: el doctor Fulvio Madaro, Claudio Uberti, el profesor Hugo De Vido y el ingeniero Carlos Alberto Cheppi, entre otros. Y ese fue el espíritu con el que elaboramos las distintas propuestas de gobierno.


Camino hacia la autonomía 


Luego del acuerdo con el presidente Duhalde, se sumaron para apoyar la campaña algunos funcionarios de su gobierno, entre los que se encontraba el viceministro de Economía Oscar Tangelson. Sin embargo, esto no implicaría una coordinación de la plataforma electoral con la gestión de Roberto Lavagna, en ese momento ministro de Economía. Para Kirchner, era imperativo revisar los contratos de concesión con las empresas privadas que suministraban los servicios públicos y obtener un nuevo vínculo con el sistema financiero en lo relativo a la renegociación de la deuda externa y su aporte al nuevo modelo de desarrollo. 


Una vez ganadas las elecciones, y antes de asumir el gobierno, en el equipo técnico-económico se estableció un debate que marcaría la gestión. Ocurrió durante una convocatoria en el Hotel Panamericano, donde se planteó si la Argentina, que en ese momento estaba en default, debía endeudarse una vez más en los mercados financieros internacionales o, a la inversa, iniciar un proceso de desendeudamiento. Ese debate se dividió en dos posiciones, avaladas por sectores diferentes: 



	Los peronistas planteábamos que, en la medida de lo posible, había que iniciar un proceso de autonomía (disminuir la deuda) para recuperar cierto grado de libertad en la futura gestión económica.


	Los sectores del ex FREPASO,7 que se habían asimilado al naciente kirchnerismo, proponían buscar fondos en el exterior a fin de obtener un “colchón financiero” para el inicio del nuevo modelo.




El debate, coordinado por Julio De Vido, fue tenso. 


No debemos olvidar que Kirchner aún no había asumido, que Duhalde era el presidente, Roberto Lavagna el ministro de Economía, y que la discusión se centraba en cómo serían las primeras semanas del nuevo gobierno. Kirchner definió la cuestión diciendo: “Vamos a un proceso de desendeudamiento”.


Saldado el debate, había que avanzar hacia la constitución de un modelo de desarrollo con equidad y sustentabilidad en el tiempo. Y teníamos la gran oportunidad de lograrlo.






1 El 10 de diciembre de 1999 asumió como presidente de la nación Fernando de la Rúa, perteneciente a la Unión Cívica Radical. La fórmula ganadora de la “Alianza para el Trabajo la Justicia y la Educación” tenía como vicepresidente a “Chacho” Álvarez, del Frente País Solidario (FREPASO). Las primeras medidas del nuevo ministro de Economía José Luis Machinea fueron efectuar recortes en el gasto público. La baja en la actividad económica que caracterizaba los últimos años del gobierno de Menem y el incremento de la desocupación y de la pobreza agudizaron los conflictos sociales durante el año 2000. El gobierno intentó distintos financiamientos internos y externos para ajustar el cierre de las cuentas públicas y en mayo de ese año, en busca del apoyo financiero del Fondo Monetario Internacional, hizo un nuevo ajuste e incorporó la flexibilización laboral, con lo cual inició una confrontación con los gremios. El 6 de octubre, producto del “caso de la Banelco” (sobornos en el Senado para aprobar la ley laboral) y de las desavenencias con De la Rúa, renunció el vicepresidente. En enero de 2001 el FMI otorgó una asistencia conocida como “blindaje”, que consistía en una serie de créditos que alcanzaban 39.700 millones de dólares. El blindaje no modificó la situación y el ritmo descendente de la economía continuó. En marzo renunció el ministro de Economía y asumió Ricardo López Murphy, cuyas primeras decisiones fueron de recorte del gasto público. Estas medidas provocaron su renuncia y su reemplazo por Domingo Cavallo. El gobierno impulsó un recorte del 13% en los salarios estatales, las jubilaciones y las pensiones, y se agudizó la recesión y en diciembre se inició el “corralito bancario”, desplomándose aún más la actividad económica. El 19 comenzaron los cortes de rutas y saqueos, y al día siguiente manifestaciones callejeras fueron reprimidas brutalmente, con un resultado de 35 muertos. En ese clima Caballo renunció y, al día siguiente, el presidente De la Rúa. Siguiendo la Ley de Acefalía, fue elegido presidente por la Asamblea Legislativa por un período de dos años —lo que restaba del mandato de De la Rúa (10 de diciembre de 2003)— el senador Eduardo Duhalde, quien decretó la salida de la convertibilidad y la devaluación del peso en un 50%, y pesificó los contratos públicos y privados, los ahorros bancarios y los fondos previsionales. En 2002 y hasta 2005 el ministro de Economía fue Roberto Lavagna. El panorama político y social siguió siendo complejo, y el 26 de julio de 2002 fueron asesinados por las fuerzas de seguridad los militantes sociales Maximiliano Kosteki y Darío Santillán, hecho trágico al que se denominó “Masacre de Avellaneda”. Esto provocó la convocatoria a elecciones anticipadas.


2 El propósito original era mantener la proporción uno a uno entre los dólares que se retenían en las reservas del BCRA y la emisión total de dinero local. De ese modo se podría sostener una relación de cambio de un peso por un dólar, porque todos los pesos en circulación eran “convertibles” a dólares. 


3 Se produce cuando los ingresos del sector público son inferiores a sus gastos en un determinado período.


4 Economista justicialista. Fue director del Banco Central entre 1973 y 1975, Secretario de Energía de la Nación entre 1974 y 1976, y profesor de la UBA en la cátedra de Política Monetaria y Fiscal.


5 Ingeniero y economista, diputado entre 2001 y 2005 por el polo social del padre Farinello. Ejerció una influencia decisiva durante los primeros meses del gobierno de Duhalde. Su consigna era que no debía acordar con el Fondo Monetario Internacional. 


6 Economista que se desempeñó como subsecretario del Ministerio de Economía durante el tercer gobierno de Juan Domingo Perón y fue uno de los cultores del crecimiento económico con distribución de ingresos.


7 El FREPASO fue una confederación de partidos políticos de Argentina constituida en 1994 por el Frente Grande, el partido PAIS (Política Abierta para la Integridad Social), la Unidad Socialista (integrada por los partidos Socialista Popular y Socialista Democrático) y el Partido Demócrata. Se formó como frente electoral a partir de Carlos “Chacho” Álvarez, el miembro más conocido del “Grupo de los 8” diputados que abandonan el Partido Justicialista en 1990, por estar en profundo desacuerdo con el gobierno de Carlos Menem. A ellos se les unieron otros políticos de sectores progresistas como Pino Solanas y Graciela Fernández Meijide, y partidos como la Democracia Cristiana, el Partido Comunista y el Partido Intransigente. 






2 
La Secretaría  de Comunicaciones


Señales de soberanía


Néstor Kirchner asumió como presidente de la nación el 25 de Mayo de 2003 y tres días después firmó el decreto con el que me designaba Secretario de Comunicaciones de la nación. Desde un comienzo tuvimos un objetivo, que ya había sido señalado por el general Perón: “Alcanzar la felicidad del pueblo y la grandeza de la patria”. Esta fue nuestra carta de navegación, aunque a veces el barco debió transitar por aguas turbulentas. 


Las funciones de un secretario de esta área consisten en definir las políticas para un sector de empresas cuya tarea principal es brindar servicios postales o de comunicación, ya sean alámbricas o inalámbricas A partir de la década de 1990, debido al salto tecnológico que se había producido, las empresas de comunicaciones no eran vitales para el complejo de defensa y seguridad nacional, pero sí para la economía: imaginemos al aparato productivo de un país sin un correcto funcionamiento de sus comunicaciones. Este era motivo más que suficiente para prestar atención al accionar de aquellos empresarios que, por intereses propios, podían llegar a condicionar el funcionamiento económico del país o incluso a generar un eventual boicot.


El primer día


Una semana antes de mi nombramiento mantuve una entrevista con el futuro ministro de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios de la República Argentina Julio De Vido. “Tenemos complicada el área de comunicaciones —me dijo—; empresas en convocatoria, cánones impagos, de todo un poco. Te necesitamos, sos de nuestra entera confianza.” La verdad es que yo nunca había pensado en convertirme en funcionario de gobierno; por lo tanto, me disculpé alegando mi vocación militante y mis ocupaciones comerciales. Ante mi negativa, me pidió: “Aunque sea hacete cargo por sesenta días”, y lo hice. Frente a la perspectiva de una patria amenazada, había cuestiones más inmediatas que nuestra propia vocación. Con él forjaríamos una amistad fluida, sincera y de mutuo compañerismo. Tanto fue así que para la mayoría de los discursos públicos del ministro, como en las épocas de campaña, conformábamos un equipo en el que cada uno hacía sus aportes. 


Recuerdo el día en que asumí. Julio me había convocado a su despacho para entregarme el decreto del nombramiento y aproveché para preguntarle algo que lo dejó desconcertado: “¿Dónde queda la Secretaría?”. Con la vista errática en un enjambre de terrazas y ventanas —la city— desde el ventanal de su despacho en el Ministerio de Planificación me señaló un edificio. “Guillermo, ahí dice ‘Secretaría de Comunicaciones’”, respondió. 


La dirección que figuraba en los registros oficiales de ese entonces era Sarmiento 351, pero cuando llegué al número indicado me encontré con una sucursal del Correo Central. De pie frente al imponente palacio, donde en ese momento funcionaba la Secretaría, y con el decreto en la mano, me pregunté cuál de los accesos correspondería a Comunicaciones. Busqué por la calle Alem e ingresé por una puerta giratoria, pero enseguida me di cuenta de que tampoco era la correcta y con el mismo giro con el que había entrado salí del edificio. Al doblar en la esquina de Corrientes choqué con el garaje del edificio. El policía de custodia me increpó desde su puesto: 


—¡Eh! ¿Adónde va? ¿Qué quiere?


—Soy el nuevo Secretario de Comunicaciones —respondí aturdido. 


Él no supo qué hacer: si venir a mi encuentro, levantar la barrera o llamar a la privada. Entonces salió de su garita y, al quedar frente a frente conmigo, me hizo la venia. 


Por fin, al final del garaje encontré la puerta de ingreso. Cuando la abrí, agitado, llegaba mi futuro asistente, Antonio Oliveira, quien se ofreció a llevar mi maletín. Pero como yo considero que, salvo en caso de incapacidad, nadie debe cargar mis pertenencias, le di las gracias y decliné el ofrecimiento. 


Ya en mi despacho, convoqué a la escribana Marta Cascales. Luego, a quienes serían mis secretarias personales: Ana González, Liliana Manfredi y Ofelia Suárez. En ese entonces ellas trabajaban fuera del área de la Secretaría, pero ante mi pedido como colaboradoras poco a poco fueron acomodándose hasta lograr cancelar sus compromisos. Sin embargo, en esos primeros momentos debí arreglarme con Antonio y Ofelia. Todos ellos siguen siendo parte de mi núcleo de trabajo y amistad. 


Formé un equipo de profesionales: la doctora Marta Cascales, el doctor Eduardo Gallo, el licenciado Carlos Lorenzo, el ingeniero Pablo Cerioli, el licenciado Oscar Carreras y el doctor Fulvio Madaro en la Comisión Nacional de Comunicaciones.


La tarea no fue fácil ya que, la mayor parte de las veces, los temas a resolver se superponían, como sucedió en los últimos meses de 2003, que atendíamos el fidecomiso para pymes del sector comunicaciones, la reapertura de Pirelli Cables, la rescisión del contrato de concesión con el Correo Argentino SA, el caso de Nahuelsat y la posición satelital a colonizar. Además, a pesar de que estaba fuera de nuestra área, nos hicimos cargo del conflicto energético y de la creación de Enarsa. Tampoco 2004 se sería liviano. 


Cuando el poder se convierte en anécdota


Con las empresas relevantes del sector transitábamos un sendero de confrontación. Era fundamental tener en claro que aquellas que hasta el momento brindaban servicios públicos, como resultado de privatizaciones o concesiones, estaban suscriptas a un proyecto político distante del nuestro y deseaban mantener el estatus de los años noventa. Sobre esta realidad tuvimos que empezar a trabajar. 


Algunas de ellas, con mayoría de capitales extranjeros, atravesaban serios problemas económicos: Telecom SA había entrado en convocatoria de acreedores y con la deuda más importante del sector privado en la Argentina (alrededor de 3200 millones de dólares) y Nahuelsat (prestador de soluciones satelitales) se encontraba en la misma situación. Y para completar este panorama, el correo oficial: Correo Argentino SA (CASA) estaba en manos de una empresa controlada por Franco Macri. Sociedad Macri (SOCMA) no cumplía con los pagos del canon acordados en el contrato de la concesión.


Aplicar herramientas acordes a nuestra política nacional y popular con una lógica distinta a la implementada hasta ese momento nos ayudó a revertir esquemas que, en el pasado, habían conducido a situaciones límite. Una de las primeras acciones fue encarar la demanda de las empresas para aumentar las tarifas de la telefonía fija. Al desaparecer la Empresa Nacional de Telefonía (ENTel), los servicios se habían dividido en dos suministradoras: Telefónica SA, que daba prestaciones en la zona sur del país, y Telecom SA, en la zona norte. En este contexto, me tocó una primera negociación con la plana mayor de Telefónica.


Al encuentro concurrieron, junto con el presidente entrante de la firma, el contador Mario Vázquez, el presidente saliente, Miguel A. Gutiérrez —que, naturalmente, había acompañado el proyecto de los años noventa y quien sería designado presidente de YPF por la administración Macri en 2015—, y el gerente general, ingeniero Guillermo Ansaldo. Pero hete aquí que traían consigo los originales de un expediente iniciado por el gobierno anterior y ya firmado por el ministro Roberto Lavagna, que autorizaba un incremento en las tarifas. 


Hay que tener en cuenta que la reunión se llevó a cabo en mi despacho de la Secretaría, ubicado en el Palacio de Correos, edificio emblemático de una Argentina oligárquica, de principios del siglo XX, manejada por un puñado de apellidos ilustres. Mi oficina no se quedaba atrás en esplendor: lo confirmaban la boiserie en madera noble, la marquetería de los pisos, los muebles tallados y los amplios sillones. 


Sentados en esos sillones, que hacían las veces de una sala amable, les pregunté por qué tenían los originales del legajo y muy sueltos de cuerpo me contestaron: “Por precaución, sabíamos que el área de Comunicaciones cambiaría de dependencia (de Economía a Planificación) y teníamos miedo de que los expedientes se extraviaran. Por eso solicitamos tenerlos en custodia”. 


En ese expediente, tanto el Secretario de Comunicaciones saliente como el ministro Lavagna habían autorizado un aumento de tarifas del 10% para la telefonía fija, pero como en el decreto faltaba la firma de Duhalde, por entonces presidente de la nación, no se había ejecutado. De manera que se debía reiniciar el circuito de firmas, que comenzaba por el secretario de Comunicaciones, continuaba por el ministro De Vido y terminaba en el presidente Kirchner. 


Sin duda, ellos suponían que el trámite sería sencillo, por lo que se dispusieron a escuchar la fecha en que finalizaría el expediente. La certeza se evidenciaba en la posición especialmente relajada, que delataba gran seguridad, del gerente general de la empresa: los codos sobre los apoyabrazos del sillón, las asentaderas ubicadas al borde, la espalda totalmente distendida sobre el respaldo, las piernas estiradas y un tobillo apoyado sobre el otro, de manera que quedaban expuestas las suelas inmaculadas de unos zapatos recién estrenados.


Hubo un silencio en espera de mi respuesta. Entonces me incorporé para empezar a hablar: “Los zapatos que usted luce —dije—, que por lo que veo acaba de estrenar, serán viejos antes de que yo firme ese aumento”.


Ese 10%, durante mi función como secretario, nunca se puso en práctica. Debo agregar que ignoro la suerte corrida por el calzado, pero recuerdo que el informe para permitir la suba de las tarifas lo había hecho Ricardo Delgado, en aquel momento analista de Ecolatina, la consultora de Lavagna. Y también quisiera destacar la proverbial ética de Lavagna al renunciar o pedir licencia en la consultora durante su gestión.


Vocación industrialista 


En una situación económica difícil, nuestra misión era promover medidas creativas para que se financiara el capital de trabajo que necesitaban las pymes del sector. Con este fin se formó el primer fideicomiso de la Argentina, destinado al desarrollo de las empresas vinculadas con el sector de la comunicación. El convenio determinaba que cada empresa de telefonía fija aportara cien millones de pesos al fideicomiso. El fondo, administrado por el Banco de Inversión y Comercio Exterior, se utilizó como instrumento financiero de préstamo a tasas preferenciales, con el propósito de disponer recursos destinados a que las pymes implicadas tuvieran medios para desarrollar sus planes de inversión y comercialización. 


En el Ministerio de Planificación, Inversión Pública y Servicios, siempre tuvimos la certeza de hacia dónde debíamos dirigir la política. Y la presencia del presidente Néstor Kirchner tanto en la reinauguración de la planta Pirelli Cables Telefónicos como en su discurso del lanzamiento del fideicomiso lo reafirmaba: “Gestionar asuntos de interés general, coordinando la participación pública y la privada”. Esta frase debía marcar nuestro quehacer. 


En el caso de la apertura del “Fidecomiso Financiero Proyecto de Inversión y desarrollo del Complejo Industrial Nacional de las Telecomunicaciones”, se realizó el 2 de septiembre de 2003 en los salones de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires. En las primeras filas del salón de actos estaba el empresariado en pleno. Entre relojes de las marcas más costosas acompañados por trajes impecables —tal es el deber ser de un ejecutivo— sobresalía, por su sencillez, Paolo Rocca, accionista controlante de Techint, acaso el más importante de todos, sentado allí a la espera del presidente. Transcurrido algún tiempo subió al estrado el presidente Kirchner pidiendo disculpas por su demora y justificando su retraso por la entrevista que había mantenido con Hebe de Bonafini, presidenta de la Asociación Madres Plaza de Mayo.


Pirelli es uno de los ejemplos del modo en que el Estado asumió un rol articulador: una vez que conseguimos que las telefónicas cesaran la discusión sobre el aumento de tarifas y se abrieran a nuestra política, se inició el proceso de reindustrialización del sector. Telecom y Telefónica se comprometieron a no utilizar los cables importados de Pirelli Brasil y a comprar estos insumos en la Argentina. De esta forma, la planta de Mataderos de Pirelli Cables telefónicos, cerrada dos años antes como consecuencia de la crisis ocasionada por la convertibilidad, pudo reanudar su actividad.


El acuerdo fue avalado por el que era, en ese momento, presidente de Pirelli Argentina, el ingeniero Franco Livini, quien viajó a Italia para pedir la autorización de sus accionistas. Regresó con la conformidad de reabrir la fábrica siempre que tuviera la demanda de Telefónica y Telecom. Con esto se consiguió la consolidación de un proyecto que generaría cientos de puestos de trabajo. Una concentración multitudinaria festejó en diciembre de 2003 una de las primeras reaperturas de fábricas. 


A partir de esta experiencia, y con el propósito de intentar reconstruir el tejido industrial, emprendimos un camino de inserción de la Argentina en el mundo. 


Dejando atrás la ideología de los noventa.  La recuperación del correo 


Un principio de nuestro gobierno consistía en que las empresas que se habían visto beneficiadas por las concesiones de servicios públicos cumplieran puntualmente sus obligaciones. El Correo Argentino había sido concesionado por la administración Menem en los años noventa y se encontraba en manos de un holding manejado por la familia Macri. 


Luego de años de incumplimientos en el pago de los cánones, y habiendo acumulado una deuda de más de 900 millones de pesos, en noviembre de 2003 el presidente Kirchner, a través del Decreto 1075/03, rescindió el contrato de concesión a CASA y el Estado recuperó el Servicio Postal Básico Universal. 


En un principio se pensó que sería una medida transitoria de ciento ochenta días, pero luego se aseguró su permanencia definitiva en el sector público, modificándose la división. 


A partir de esa decisión, el correo no sólo volvió a fortalecer el desarrollo de las intercomunicaciones y las prestaciones postales a nivel nacional sino que, además, incrementó la calidad de su función social. 


Durante el primer año, el servicio en manos del Estado registró una ganancia bruta de 99 millones de pesos, con lo cual se desmitificaba la idea que suele relacionar a las empresas del Estado con la ineficiencia.


Comienzan las negociaciones 


Durante el transcurso de julio de 2003, se inició la negociación con el correo para que abonara los cánones impagos. En este punto el contrato de concesión era muy claro: el incumplimiento era causa de rescisión. 


En las primeras reuniones con los directores de CASA corría un fondo de tirantez, sobre todo por la falta de definición de la empresa, cosa que hacía imposible un diálogo coherente. Más bien se trataba de un monólogo, en el que nosotros exponíamos los números de la deuda con la pretensión de que ellos expresaran su voluntad de pago y el modo en que iban a implementarlo. Sin embargo, del otro lado respondían con monosílabos. Hasta que en una de esas rondas de acuerdos manifestaron que las negociaciones eran como una partida de póker, donde se habla poco y se observa mucho. Entonces, al finalizar la reunión, junto con los saludos de despedida les dije: “¿Saben? En la Secretaría no somos muy hábiles para el póker. Nuestro juego es el truco”. Al día siguiente recibí como regalo, de parte de la empresa, una elegante caja de madera, cuyo contenido dejo librado a la interpretación del lector. Era un mazo de barajas españolas, más trece perdigones. 


Nuestra indeclinable decisión de recuperar el correo se enfrentaba, además, a una tensión intragubernamental, ya que el ministro Lavagna no quería avanzar en la anulación del contrato.


Leonardo Madcur, secretario de Coordinación Técnica y persona de confianza del ministro, operaba para evitar la rescisión, pues consideraba que una administración del correo oficial en manos del Estado no sería exitosa. Pero el gobierno quería dar una fuerte señal política a los empresarios que incumplieran sus obligaciones.


El 19 de noviembre de 2003, a primera hora de la mañana, el presidente Kirchner me entregó en mano el decreto de rescisión. A las once me presenté en el edificio Columbia a notificar a las autoridades de la empresa sobre la orden presidencial. Si bien fue insólito que el doctor José Casa me solicitara seguir ocupando la oficina del directorio se lo concedí, pero dejando en claro que el resto quedaba bajo la tutoría de la unidad de administración creada para tal efecto. 
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